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silLlada e/l el C"lrsc:J-~ __ 
fís ica y su madre 
, ¡ellcia liberal 
con la suficiente 
hijos supervivientes 
nul. Lenin sumó lo 
historia ...• : 
e.\llIdios del instituto 

fRL !)i lenciuso liberalismo de 
1.11 lus padres de Lenío se 
¡.;onvirtió en compromiso ex­
plicito en los hijos. Entre el 
populismo y el anarquismo, 
los hermanos de Lenjn com­
batieron al zarismo y el ma­
yor, Alexander, llevaría este 
combate hasta el limite de la 
preparación de un atentado 
contra el zar Alejandro 111. 
Alexander Dlich lJlianov fue 
ahorcado a los diecinueve 
años de edad y por encima de 
la rabia el joven Wladimir ad­
quirió la clara conciencia de 
que «No, no es así, como te­
nemos que hacer las cosas-, 
frase que le atribuyen todos 
sus biógrafos y hagiógrafos, 
con el indudable deseo de co­
locarle en el altar de lacienda 
política desde la más tem­
prana juventud. Escasas son 
las filtraciones sobre el ta­
lante personal del personaje. 
I~cluso una biógrafa tan pró­
XIma como su compañera, 
Nadeshda Krupskaia, ha sido 
más fiel a un retrato histórico 
de Lenin que a un retrato per­
sonal. Pero entreel testimonio 
de la Krupskaia y los hechos 
que siguen al asesinato legal 
de Alexander IIIich Ulianuv, 
hay suficientes datus cumo 
para deducir la honda in­
fluencia de esta muerte en el 
adolescente Wladimir. 
La ficha policial del hermano 
muerto pesa sobre la carrera 

del padre, con el escalafón pa­
ralizadu y el corazón lo sufi­
cientemente roto como para 
morir en 1886, Esta ficha poli­
cial repercute en la vida esco­
lar de Lenin, al que se le ponen 
trabas para entrar en la Uni­
versidad de Kazan por culpa 
de los antecedentes de su 

ÍIitt'tUi i ,cci Ó 11 

de 
con­

iii.smo tarista y 

~=:;i~;l~~os~ cinco ~ origi-
ironía de la 

fía:tOtI responsable de 

hermano . Ingresa por fin en la 
Facultad de Derecho en 1887, 
para ser expulsado cuatro me­
ses después a causa de unos 
disturbios estudiantiles: «E14 
de diciembre apareció de sú­
bito en el salón de actos junto 
con los demás líderes; él y Po­
lanski fueron los primeros que 
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se lanzaron corriendo y gri~ 
tanda hacia el corredor del se­
gundo piso, anímando a sus 
compañeros con expresivos 
gestos con los brazos ... Te­
niendo en cuenta las excep­
cionales circunstancias que 
concurren en la familia UI¡a~ 
nov. semejante comporta­
miento ... invitaba a suponerle 
muy capaz de actos ilegales y 
criminales de toda clase». Así 
estracta HilI (La revolución 
rusa, Ariel 1969) el expediente 
académico instruido conlra 
Wladimir IlIich Ulianov. 
Sometido a vigilancia policia­
ca, no consiguió plaza en nin~ 
guna otra universidad. En 
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1890 se examinó como 
alumno «libre» en la Univer­
sidad de San Petersburgo, con 
la máxima calificación en to­
das las asignaturas. En 1892 
aparece de pasante en el des­
pacho de un abogado liberal. 
Actuó en varios casos de cam­
pesinos empujados por 1" mi­
sería a la condición de delin­
cuentes comunes, casos que 
pudieron conformar la tenta­
ción de un compromiso popu­
lisla y tolstolano con la condi­
ción humana agravada por la 
historia. Pero ya en 1887, el 
futuro Lenin había confesado 
a sus compañeros de estudios 
que quería ser un revolucio-

nario profesional y a los die­
ciocho años había empezado a 
leer El Capital, auténtica va­
cuna intelectual que le llevó a 
relacionarse con el grupo 
marxista de San Petersburgo. 
Hasta tal punto la lectura de 
Marx y los con tactos con mar­
xistas le vacunaron contra el 
idealismo redentorista del 
popoulismo ruso, que en 1894 
dedica su primera obra im­
portante «¿Quiénes son los 
amJgos del pueblo? a conde­
nar el movimiento de los ..:na­
rodniki .. y a proclamar la ne­
cesidad de fundar un partido 
socialdemócrata ruso a ima­
gen y semejanza del alemán. 

l'EORJA y PRACTICA 

Hay en Lenin una constante 
interrelación dialéctica entre 
vida y obra, puesto que una y 
otra se orientan exclusiva­
menleal mismo objetivo revo­
lucionario. Hace 'historia y 
tcoriza sobre la historia que 
hace para poder superarla. 
Desde el principio cuestiona 
la tendencia de los intelectua­
les a contemplar críticamente 
la historia sin intervenir en 
ella, como si fuera un espectá­
culo sometido al criterio de 
espectadores de excepción. El 
joven Lenin llama a la puerta 
de los cenáculos marxistas de 
San Petersburgo para que se 
comprometan en la conexión 
con la clase obrera incipiente 
en una Rusia feudal, prein­
dustrial y viaja al extranjero 
para comprometer en esa ac­
ción a la figura de más presti­
gio del marxismo ruso. En 
1895, Plejanov, en su exilio, se 
vio prácticamente asaltado 
por aquel joven Wladi mir 
lllich que le ponía en antece­
dentes de la constitución de 
una <1 Liga para la lucha por la 
emancipación de la clase 
obrera)) en el interior de Ru­
sia. A su vuelta del viaje por 
Suiza, París y Berlín, Vladi­
mir Illich trata de editar uh 
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periódico clandestino, sin 
conseguirlo purque la policía 
zarista le detiene y le destierra 
a Siberia, en compañía de 
otros camaradas entre Jos que 
estaba la Krupskaia. Durante 
su esfancia en Siberia escribi­
ría El desarrollo del capita­
lismo en Rusia, con la colabo+ 
ración de la Krupskaia en el 
pa'pel de copista de la obra y 
compañera amorosa. En 1898 
contraerían matrimonio y un 
año después aparecería el Ii+ 
bro que por primera vez les 
había unido en el trabajo inte+ 
lectual y que por prim~ra vez 

Habitación escolar de Lenln. en la Unlyer.ldad de Kezán. (No­
"o.t~. 

trataba de delimitar el marco 
objetivo donde podría darse la 
revolución rusa. Lenin marca 
distancias frente al eurocen+ 
trismo de los socialdemócra+ 
las europeos sin 'caer en el 
«asianismo». es decir, en es­
timarcomoposible un modelo 
revolucionario derivado del 
modo de producción asiática, 
implícita o explícitamente 
reivindicado por todas las va+ 
riantes del movimiento popu-

Len'n .n 
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lista. Lenin se detiene espe­
cialmente en el análisis de la 
si tuación del campesinado en 
relación con el desarrollo ca­
pitalista ruso, relativiza su 
importancia cualitativa y re­
chaza cualquier posibilidad 
de superación del feudalismo 
terrateniente por un retorno a 
la comuna rural. Es la clase 
obrera la JIamada a conducir 
la lucha revolucionaria y a 
crear unas condiciones que 
permitan la superación de la 
postración feudal en que vive 
el campesinado. La introduc­
ción del sistema de explota­
ción y de la tecnología capita­
lista en el campo ruso era para 
Lenin, como señala F. Fer­
nández Buey (Conocer I.enin y 
su obra, Dopesa, 1977) « .. .la 
garantia de liquidación de las 
conservadoras relaciones tra­
dicionales existentes en las 
comunidades agrícolas», se­
cundando la afirmación de 
Marx de que «En la esfera de 
la agricultura es donde la gran 
industria actúa del modo más 
revol ucionario, en la medida 
en que aniquila el baluarte de 
la vieja silciedad, el «campe-
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sino» y desliza bajo él el traba­
jador asalariado». Este traba­
jador asalariado campesino 
será capaz de secundar el pro­
ceso revolucionario bajo la 
hegemonía del trabajador in­
dustrial. 
Al margen de los errores que 
buena parte de la crítica mar­
xista señala hoy en este opti­
mismo progresista sobre el 
papel renovador del capita­
lismo en el tránsito hacia el 
sociaJismo, Lenin con esta 
obra aplica por primera vez 
sistemáticamente la metodo­
logía marxista al análisis de la 
situación concreta en Rusia y 
constituye, por lo tanto, el 
punto de arranque de sucesi­
vas afinaciones anaHticas so­
bre las condiciones objetivas y 
subjetiva,s de la realidad en la 
que debian operar los revolu­
cionaríos rusos. 

EL PARTIDO 

Mientras Lenin estaba en el 
destierro se constituyó el par­
tido socialdemócrata ruso en 
la ciudad de Minsk. Lenín con-

tacta con él desde el momento 
en que vuelve de Siberia y 
convoca la conferencia de 
Paskov, en la que se le encarga 
.que salga al extranjero para 
edHar un periódico a introd u· 
cir en Rusia clandestinamen­
te. Así nació Iskra (La Chispa) 
en Suiza y comienza el primer 
alejamiento largo de Rusia en 
un periplo que llevaría a «ls­
kra» Lenin y la Krupskaia de 
Suiza a Munich y de allí a 
Londres. Son años decisivos 
en los que escribirla obras tan 
capitales como ¿Qué hacer? y 
El programa agrario de la so­
cialdemocracia rusa, y en los 
que perfilaría su idea de par­
tido, en duras disputas con 
buena parte de los camaradas 
del débil partido socialdemó­
crata ruso. En ¿Qué hacer? 
Lenio retoma el título y la in­
tención de la vieja novela de 
Tchernichevski 'para plan­
tearse un programa revolu­
cionario. Henri Arvon (Lenin, 
Edaf, 1975) caracteriza la in­
tención de Lenin al escribir 
¿Qué hacer? en la adaptación 
a las condiciones objetivas de 
Rusia del modelu de partido 



socialdemócrata pautado por 
los socialistas alemanes: 
« ... Desde luego, si bien nos en­
contramos ante un tipo de 
amalgama entre un partido 
socialdemócrata fuerte, rusci­
plinado,jerárquico y centrali­
zado, tal y como Lenin lo 
encuentra constituido en 
Alemania y pore! que se siente 
lleno de admiración, y la tra­
dición revolucionaria rusa 
perpetuada por medio de 
Niet¡;haiev y Thatchev, la 
creación de un partido mar­
xista está esencialmente mo­
tivada por la voluntad de Le­
nin de oponerse de nuevo -y 
esta vez de forma definitiva­
al programa de los "econo­
mistas" dispuestos a abando­
nar a la burguesía el comba te 
propiamente político. Para 
Lenin la lucha de clases no 
podrá encontrar una salida 
victoriosa más que en la me­
dida en que este inspirada, or­
ganizada y conducida por una 
docena de jefes aptos, cuya 
única tarea es la revolución, 
con exclusión de cualquier 
otra preocupación. «Dadnos 
tal organización de revolucio­
narios y sacaremos a Rusia de 
sus casillas». 

Lenin plantea esta tesis en 
¿Qué hacer? y la lleva al TI­
Congreso del Partido Social­

demócrata Ruso celebrado en 
Bruselas y Londres en agosto 
de 1903. Allí se produjo la ya 
famosa división entre bolche­
viques y mencheviques, de 
Bolchintsvo (mayoría) y Men­
chlnstvo (minoría). Martov, 
cabeza de los menchevi ques, 
reivindicaba una organiza­
ción menos radical en la que 
«una parte no debe estar do­
minada por el todo •. En 1904, 
Lenin asumida por escrito la 
disputa con los mencheviques 
en su folleto Un paso adelante, 
dos pasos atrás, y presenta el 
debate como un hecho que ex­
cede a meros planteamientos 
organiza ti vos. En el fondo el 
partido, tal como lo entiende 
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Lenin, queda protegido del 
mesianismo idealizador del 
populismo y del posibilismo 
economicista característico :i 

la mayor parte de los menche­
viques. Ambos bandos asimi­
laron la nom.enclatura de la 
revolución francesa para i m­
pugnarse. Los bolcheviques 
fueron acusados de jacobinos 
y los mencheviques de glron­
dinos, simplificación que en­
mascaraba con los colores de 
la arqueología un replantea­
miento cualitativo de la natu­
raleza de la revolución y de la 
interrelación entre las condi­
ciones objetivas y subjetivas 
que la hacen posible, entre la 
espontaneidad y la «conscen­
cia» en el movimiento obre­
ro. La «conscencia» del movi­
miento obren) la aporta una 
élite, una vanguardia diri-

gente de intelectuales, sin que 
esta denominación se refiera a 
los «inlelecruales» como pro­
fesionales de la cultura, sino a 
la élite capaz de tener «una 
visión de conjunto de la bruta­
lidad policiaca y de la explo­
tación capi talista ... para ex­
plicar a todos y cada uno la 
importancia histórico-mun­
dial de la lucha emancipadora 
del proletariado ... 
En ¿Qué hacer? se asumen to­
das las negaciones que Lenio 
había realizado de los vicios 
de la tradición revolucionaria 
rusa (espontaneidad, mesia­
nismo, populismo) y de las 
tendencias reformistas, sindi­
calistas y democratistas insi­
nuadas ya en el seno de la so­
cialdemocracia europea. Es 
una premonición programá­
tica de lo que sería el futuro 
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partido comunista y un punto 
de referencia teórico todavía 
hoy obligado cuando se utiliza 
a Lenin como aval bíbl ko del 
partido celular o como profeta 
malgré lui del partido de ma­
sas. De hecho las exageracio­
nes militaristas de ¿Qué ha­
cer? están condicionadas por 
el marco de una lucha despia­
dada con tra la dictadura, pero 
no carecen de un esencialismo 
legislativo para todo proceso 
revolucionario ... Según el es­
quema de Lenin (E. H. Carr, 
1917, Antes y Después, Ana­
grama, 1970) se precisaba de 
una élite de partido altamente 
consciente para dotar de con­
ciencia revolucionaria a la 
masa de trabajadores. Marx 
creía que el hombre nuevo 
surgiría espontáneamente de 
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una nueva sociedad. Lenin 
advirtió que era necesario 
crear el hombre nuevo para 
constituir una sociedad nue­
va. Con la admisión de esta 
necesidad el término ideolo­
gía cambió de sentido. Para 
Lenin la ideología no era ya, 
necesariamente, ' falsa co'n­
ciencia. Su carácter dependía 
de su contenido. Ideología re­
volucionaria o socialista era 
aquella que el partido y sus 
di rigentes procuraban incul­
car a los trabajadores. La 
"ideología", declara el actual 
Diccionario de Filosofía so­
viético, puede constituir un 
reflejo, verdadero o fa.lso. 
científico o anticientífico. de 
la realidad». Carr señala muy 
agudamente que esta concep­
ción sería radicalmente misti-

ficada en el tránsito del leni­
nismo al stalinismo. «Lenin 
consideraba la persuasión o el 
adoctrinamiento como un 
proceso racional en cuanto 
que se esforzaba en imbuir de 
una convicción racional las 
mentes a las que se dirigía. 
Stalin lo consideraba como un 
proceso racional sólo en 
cuan lO que lo proyectaba y di­
rigia una élite racional,.. 

LA UTOPIA BOLCHEVIQUE 

«Mi sueño puede que engrane 
en el curso natural de los 
acontecimientos o acaso se ex­
travíe por derroteros a donde 
el curso natural de aquellos 
jamás pueda llegar. En el 
primer supuesto el sueño nin­
gún daño puede hacer, quizá 
incluso apuntale y redoble la 
energía del hombre en su la­
bor ... Si al hombre se le priva 
totalmente de su capacidad de 
soñar así, si de vez en cuando 
no pudiera adelantarse y con 
su imaginación ver dentro de 
todo el panorama en su con­
junto, la obra que está empe­
zando a adquirir forma entre 
sus manos, no puedo real­
mente concebir, entonces, qué 
fuerza motora obligará al 
hombre a acometer y llevar a 
término empresas importan­
tes y de gran alien to en las es­
feras del arte, la ciencia y la 
vida diaria,.. Así hablaba Le­
nin en Qué hacer, en uno de los 
párrafos más citados para 
«humanizar» una biografía 
excesivamente historificada. 
La tensión entre realidad y de­
seo se convierte en Lenin en 
enfermedad nerviosa incluso 
antes del terrible Congreso de 
1903. La estampa de Lenin 
merodeando meditabundo en 
torno a la tumba de Marx en 
Londres, asistiendo junto a la 
Krupskaia a espectáculos de 
music-hall o cogiendo la mo­
chila y la cantimplora para 
subir montañas que le permi­
tieran la "consciencia» del ni-
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vel del mar, recuerda la de 
cualquier exilado romántico 
al borde de la ruptura consigo 
mismo. Lo~ mencheviques 
propalaron la leyenda de que 
Lenin en las noches de depre. 
SIOI1 y luna llena caminaba 
bajo la bóveda celeste y au· 

li aba como los lobos, leyenda 
que ha llegado a la novela Lu· 
biamov del disidente Sniavs· 
ki. Sena extraordinario y es· 
timulante que fuera verdad. 
Lo cierto es que la Historia 
vino en ayuda del exi lado roto 
por la gran batalla del n Con· 

greso y la Revolución de 1905 
creó una gran expectativa que 
devolvió a Lenin toda su cua· 
¡idad de hombre de acción. 
Rl!gresa a Rusia y trata de 
aprovechar la leve apertura 
democrática para fortalecer 1 a 
organización del partido y 
crear las condiciones objeti. 
vas y subjetivas que hicieran 
posible una auténtica revolu· 
ción democrática burguesa, 
paso obligado, según creía en· 
tonces Lenin, para el avance 
hacia el socialismo. La gran 
expectativa ayudó a la reuni­
ficación táctica entre men­
cheviques y bolcheviques, 
aplazó en definitiva la ruptura 
estallante con motivo de la 
I Guerra Mundialy encarnada 
en la escenificación dramática 
de la Revolución de Octubre. 
Las expectativas y fracasos de 
la revuelta más que revolu­
ción de 1905, ayudaron a Le· 
nin a ralificar su creencia en 
un partido de estrictos mili­
tantes profesionales y en la 
necesidad de armar al pueblo 
de ideología y fusiles para una 
insurrecclon generalizada. 
Hasta secundó una operación 
marinera para introducir ar· 
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mas en Rusia que fue un com­
pleto fracaso. De nuevo en el 
exilio, desarrolló una batalla 
teórica incesante contra el re­
formismo socialdemócrata y 
los intentos de revisión teórica 
falsificadas del marxismo, Su 
ba talla contra Bodganovov y 
los empireocrlticlstas darí a 
lugar a la escritura de Mate­
rlallsmo y empireocriticismo 
(1909), obra que hay que exa­
minar más que como un expo­
nente de disputa filosófica, 
como un exponente de disputa 
política, porque el empiNo­
criticismo, según Lenin, cum­
ple el papel de ot ••• servi r a los 
fideístas en el combate que 
oponen al materia1ismo en 
general y más particular­
mente al materialismo histó­
rico». 
A Lenin le esperaban horas 

amargas de soledad politica. 
El fracaso de la apertura de­
mocrática que siguió a 1905 
desencantó a buena parte de 
los socialdemócratas rusos, 
que o bien optaron por Ufl po­
sibilismo negado por la sim­
ple recuperación de parcelas 
de poder por parte del despo­
tismo zarista o por un maxi­
malismo revolucionario que 
desconoda las condiciones 
subjetivas del pueblo ruso. En 
torno a 1910 se sitúa el pe­
ríodo más vacilante de Lenin, 
un hombre implacable en sus 
ataques, instrumentalizador 
en sus reconciliaciones y des­
bordado por la excesiva dis­
tancia entre .la realidad y sus 
deseos. Pero es W1a distancia 
que no llega a propiciar la 
rupt.ura, que no llega al ani­
quilamientu de la depresión, 

aunque la depresión se quede 
en las puertas del cerebro. 
Cuando se suicidan los Lafar­
gue, Lenin escribe: «5i uno no 
tiene ya la fuerza necesaria 
para trabajar en el partido, 
debe tener el valor de mirar la 
realidad cara a cara y morir 
como los Lafargue». Trabajar 
en el partí do es la única posi­
bilidad desalienante para un 
hombre como Lenin, la única 
posibilidad de transforma· 
ción positiva de la realidad 
personal y colectiva. Martov, 
su gran rival menchevique, 
decía de él que su infatigabili­
dad revolucionaria le conver­
tía en invencible, y la Krups­
kaia, en sus Recuerdos de Le· 
nin (Mi vida con Lentn, Ma­
drágora, 1977) respalda la 
presunción de Martov, retra­
tando un Lenin obsesionado 
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por el único objetivo de su vi­
da. Incluso la veleidad amo­
rosa platónica que se le pre­
sentó en París en la persona de 
Inés Armand, se resuelve en 
alguna interpretación de pie­
zas de Beethoven a eua tru 
manos y en la formación de 
una escuela para cuadros bol­
cheviques en las afueras de 
Pans. 

Polemiza con Trotski sobre la 
unidad socialdemócrata y re­
cibe Pravda como instru­
mento de combate propagan­
dístico creado por Stalin, un 
bolchevique seguro, eficaz y 
reservado, que arrolla las difi­
cultades como si fuera un tan­
que. Cuando estalla la 1 Gue­
rra Mundial Lenio golpea du­
ramente la hipocresía filistea 
de la socialdemocracia «pa­
triótica» de Francia y Alema­
nia y moviliza sus sueños para 
imaginar cómo quedará el 
mundo después de la guerra. 
Fustiga igualmente a los paci­
fistas negativos y formula el 
principio de que la guerra de­
bilitará al capitalismo y 
creará unas cond iciones de 
inestabilidad prerrevolucio-

En .1 c:.nlro d. la 'otograffa, l.nln, '1 a IU d.,.c:hl M. Sv.rdlov, en la pr .. ldanc:la del Prlnrfi Congreso Pan-rulo d. CIn::unlCrlpc:Ion.. 
C.mp •• lnal, .n Ta 5.111 d. 1111 Column'l da l. Ca •• d. Tal Unlon .. da MOIC:ú, c:.lebrado .1 11 di dlc:llmbrl di 11118. (APH). 
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naria. Ya esta cerca de esa ley 
luminosa que interpretada al 
pie de la letra puede ser el 
principio y el fin de la utopía 
revolucionaria: _La revolu· 
ción es imposible sin una cri· 
sis nacional general que afecte 
por igual aexplotados yexplo· 
tadores», ley que puede for· 
mular con pleno conoci· 
miento de causa, cuando la 
guerra mundial desmantela el 
estado zarista y crea unas 
condiciones de insumisión 
generalizada, proclives para 
la acción de esa minoria bol· 
chevique, capaz de conducir 
al reducido proletariado in· 
dustrial ruso hacia la hege. 
monía del proceso revolucio· 
nario . 

EL MUNDO NI ES 
ANCHO NI AJENO 

El estallido de la primera gue· 
rra mundial obliga a Lenin a 
un esfuerzo teórico para ana· 
Iizar sus causas e ti: imaginar» 
las consecuencias. Trabajos 
como Sobre el derecho de las 
nacionalidades a la autode~ 
tennmaclón o La guerra y la 
socialdemocracia son jalones 
en el camino que llevan a El 
imperialismo, estadio supe~ 
rlor del capitalismo, aporta­
ción fundamental a la econo­
mía política marxista , como 
Qué hacer, había sido una 
aportación fundamental a la 
«consciencia » política del 
movimiento obrero. Lenin ca­
racteriza un imperialismo 
más avanzado y agresivo que 
el analizado por Marx y de­
tecta unas pautas de conducta 
internacional capitalista que 
han conformado la historia 
del siglo XX. Por otra parte 
investiga frenéticamente so­
bre cuestiones militaresy ana­
liza semana tras semana lo 
que está ocurriendo en Rusia, 
de donde le llegan noticias del 
progresi vo deterioro de los 
aparatos de Estado y de la 
mismísima ímagen sagrada 
de la monarquía escarnecida 

~nln .. Krup ... ,a .. Nando da" e •• da lo. 8Inclc:ato. o. Mo.cll, el • d. mayo d. 1'11, 
o..pu'. de l •••• l6n Inaugur. dal Prlmat" CongrelO pe ... la En'Ma,,", Ell1r ... c:ola,d. toda 

AUalL (Novo.V). 

V'lacflmlr Nlen UUanow, LENIN, ., f.b,.ro d. 1120. (APN). 
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por el aventurerismo farsante 
de Raspu tín. 
Treinta años de «pasos ade~ 
lante y pasos atrás», treinta 
años de continuada interrela~ 
ci6n dialéctica entre teoría y 
práctica, conceden a Lenin y a 
los bolcheviques una situa­
ción de privilegio para acertar 
en el diagnóstico de la situa­
ción y para forzar los ritmos 
históricos. El hundimiento del 
frente ruso; la estampida mili­
tar que le sigue; la caída de 
toda autoridad política, mo­
ral, material en la Rusia zaris-

ta, es decir, esa «crisis nacio­
nal general que afecta por 
igual a explotadores y explo­
tados» es una señal que Lenio 
atiende. Regresa a Rusia 
clandestinamente y com­
prueba que el único poder ar­
ticulado es el de los so'vieta, 
mientras que los aparatos de­
fensivos del Estado están 
desmantelados y no hay fuer~ 
zas políticas de reserva ni de 
derechas (liberales reformis­
tas) ni de izquierda (social­
demócratas) capaces de llenar 
el vacíu de poder. Lenin es-

cribe enfebrecido El Estado y 
la :revolución, libro polisé­
mico donde los haya, en el que 
se pueden encontrar huellas 
de utopismoanarquizante y la 
premonición de hierro de la 
dictadura del proletariado 
sustituida pur la dictadura del 
partido y ultimada en la dic~ 
tadura del secretario general, 
tal como satirizó Trotski. a 
comienzos de siglo, las con­
cepciones bulcheviques del 
partido socialdemócrata. El 
Estado será, según Lenin, un 
instrumentu activadur del 

Lenln, en la Plan Rola da Mo.c\I, con oca.lón dala c ... br~l6n del 1.· de Mayo de 11111. (APH). 
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Lenln en eu gabinete de',aba)o del K,emlln, en Mo.cli, el4 de octubre de 1822. (APN). 

proceso histórico bajo la dic­
tadura del pruletariado. 
opuesta coactivamente a la 
dictadura de la burguesía y a 
cualquier intento cuntrarre­
vulucionario de recuperación 
de la hegemonía burguesa. 
pero el Estado desaparecerá, 
inutilizadu por la cogestión 
responsable de una humani­
dad liberada gracias al sucia­
Iismo, 
Mientras soñaba en la desapa­
rición del Estado gradas a un 
duro estatismo de transición, 
Lenin dirigía firmemente la 
realidad, Los bolcheviques 
crean unas condiciones gene­
rales de insurrección que dan 
al traste con el gobierno «be­
nefactor) de febrero de 1917 y 
cun el gubierno socialdemó­
crata de Kerenski, el hijo del 
hombre que suministró' a Le­
nin los primeros conocimien­
tos u crilerios sobre la reali­
dad, en Simbirsk, cuarenta 
años antes. Los soviets toman 
el poder. Se produce el Asalto 

al Palacio de Invierno. cunver­
tido desde entonces en un 
símbolo revolucionario equi­
valente a la tom'a de la Bastilla 
yen una pauta de cambio his­
tórico desde el marxismo y a 
través de la acción violenta de 
las masas dirigidas por la 
vanguardia, por su «conscien­
cia», Un largo discurso poli. 
mórfico, con el monotema de 
la revolución y sus posibilida­
des, se ultima y se encarna en 
el primer Estado socialista de 
la historia, en la contradicción 
viviente del capitalismo ma­
terializada en un Estado, 
como la Revolución Francesa 
fue a fines del siglo XVTII la 
materialización estatal de la 
contradicción al antiguo Ré­
gimen. En el análisis de co­
yuntura que Lenin realiza en 
el abril prerrevolucionario de 
1917 (Tesis de abril) se que­
man definitivamente las na­
ves de la revolución burguesa 
instrumental, de la transición 
gradualista: se reclama todo 

el poder para lqs soviets; se 
rechaza la reptlblica parla­
mentaria; se proclama un, a la 
larga, fallido estado-comuna 
sin policía, ejército ni fun­
cionarios; se confiscan los lati­
fundios; se nacionaliza y fu­
siona la banca y, en clara de­
mostración de que el mundo 
no es ancho ní ajeno, de que la 
revolución rusa es el primer 
logro de la revolución mun­
dial. se la tipifica como« ... una 
parte de la revolución proleta­
ria mundial». 

EL ESTADISTA 
Y LA REVOLUCION 

En los trabajos sobre Lenin, el 
apartado dedicado a sus siete 
años como jefe del Estado so­
viético suelen tener una en­
vergadura cuantitativa muy 
superior al que va a tener en 
este trabajo de divulgación. 
conmemorativo del ciento 
diez aniversario del naci­
miento de un hombre que 
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cambió la historia y la vida de 
su país y modificó cualitati­
vamente a nivel mundial la 
correlac ión de fuerzas en tre 
revolución y contrarrevolu­
ción. Lenin firmó inmediata­
mente la paz con los alema­
nes, una paz considerada 
«humillantel'> por los histo­
riadores burgueses, pero que 
para Lenin era a la vez un 
simple protocolo y la consta­
tación de que su guerra era 
una guerra de clase contra el 
capitalismo, La paz le p~rmi­
tía afrontar la lucha interna 
frente a la contrarrevolución y 
la reconstrucción nacionaJ 
identificada con la instalación 
nacional del partido bolche­
vique. Combate teÓricamente 
al «renegado Kautskyl'>, su 
ídolo doctlinal de ayer, hoy 
pasado al más bUl-do revisio­
nismo criminal, ese revisio­
nismo que aplasta de un cula­
tazo la cabeza de Rosa Lu­
xemburgo, Y combak tam­
bién a los «infantiles extre­
mistasl'>, insatisfechos con los 
ritmos revolucionarios, que 
sobreestiman las condiciones 
subjetivas de la revolución ru­
sa. Bajo la batuta de Lenin se 
construye el Estado soviético 
a la defensiva de las conquis­
tas revolucionadas, freme al 
cerco capitalista exterior y a 
la quinta columna del ejérci to 
blanco en el interior, aliado 
con los nostálgicos del za­
rismo y con las fuerLas socia­
les desbordadas por la revolu­
ción. 
Desde 1917 hasta su muerte, 
Lenin realiza un esfuerzo teó­
rico constante por aprehender 
una realidad mucho más «es­
pontaneista» de lo esperado. 
Sus vacilaciones en lo político 
y lo económico, sus pasos ade­
lante y atrás, sus maximalis­
mos y minimalismos sun fru­
tos de una inevitable coyuntu­
ralidad del anál isis en un pru­
ceso nuevo, radicalmente 
nuevo, sin ningún modelu a 
que acogerse ... que hacía ca­
mino al andar. La propia vi-

sión de futuro de Lenin Sl! re­
si n tió de la agresión fasci­
nante de la realidad incontro~ 
lable y el partido creció según 
las leyes de la necesidad y de 
la urgencia más que del dis­
tanciamiento crítico y el aná­
lisis de la realidad. Tras el 
pl'incipio del fin de su enfer­
medad defini tiva, presente 
desde el atentado de 1921, Le­
nin se preocupa unas veces 
por el protagonismo colectivo 
de la revolución y otras por el 
más estricto pl·otagonismo 
individual. Critica a la «inte­
ligencia» del partido, a la 
«consciencia» de la clase 
obrera, su fal ta de fe en que la 
clase obrera sea capaz de diri­
gir la revolución y al mismo 
tiempo es consciente de la 
conformación de una casta di­
rigente, en la que se producirá 
una lucha por la hen.::ncia yel 
poder, que podrá marcar el fu­
turu de la revolución y que de 
hecho lIegal-á a fa ¡sear el mo­
delo revolucionario. Retirado 
desde 1921 a un pueblecito 
Cercano a Moscú, Leni n in ¡ció 

una intermitente agonía polí­
tica que fue aprovechada por 
el secl'etario general del Par­
tido, Sta lin, para predetermi­
nar las condiciunes en que se 
repartiría la túnica sagrada. 
Lenin no Se! na de Stalin por su 
ambición y tosquedad y no se 
na de Trolski por su fri voli­
dad. Mas la resultante del 
drama escapa a su poder de 
elegir y escapa a la mera lucha 
de voluntad<>s en tre poderosos 
delfines. Se ha puesto en mar­
cha un aparato de poder que 
adquirirá una lógica interna 
autolegitimadora y se ha ini­
ciado un debate fatalmente 
ucrónico sobre lo que pudo 
haber sido y no fue, si Lenin 
hubiera tenido las fuerzas físi­
cas y mentales para dirigir la 
revolución soviética en su 
etapa di' consulidación. En su 
sembhdl/.a de Lenin, Trotski 
escribió: «Cualquier imbécil 
puede atravesar a balazos el 
cel-ebro de Lenin, pero crear 
este cerebro es una larea difí­
cil hasta para la misma histo­
ria» . • M. V. M. 

LENIN. Pere el hlllorladOt l. ,tIC O"".tcher, h,bI •• Iogo en .. perlonelld.d que .. cepeb.el. 
comprensión hum.n •. (Lenln, en octubre cM 1822). (Novo,tI). 
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